
I No más Reves.

á

[Viva la República federal!

3r:2

LOi .'v I

ñí

lan

ar.

al.

í-

B l ñ a i e  E l P ü B M € ñ M § .

Núm ero 29 . V i ernes 4 de Diciembre de 18 6 8 . época.

Reliram os lodos los m ateriales que ten ía ­
m os preparados, sustituyéndolos con el sn - 
p lem ento  de nuestro  colega La Ljualdad, 
en l<i seguridad de que nos lo han de ag ra­
decer nuestros suscrilo res, los d iscursos de 
nuestros amigos O rense, García López, S o r-  
n i, Caslelar y P ien a d , deben ser por todos 
le ídos y per Lodos meditados,

aUXlFESTACION REPUBUCANA.

Lo que ha pasado ayer en Madrid no es po­
sible describirlo. La raanifes'acion republicana ha 
sobrepujado las previsiones, hasta las esperanzas 
de los hombres de mas fé-cn los sentimientoe 
del pueblo madrileño. Con el drden mas admi­
rable, con el mas ferviente entusiasmo, y nn nú- 
me»'0 inf’alciilabie de ciudadanos huí proclamado 
en la capital de España, á la faz del mundo, 
que DO quieren monarcas, que no quieren un se­
ñor, que U República es su aspiración, su mas 
ardiente deseo De boy mé.s es imposible, ab­
solutamente imposible, que Madrid pueda alber­
gar en su seno ninguno de esos parásitos coro­
nados que se llaman reyes.

Desde antes de las once empezaron á reunirsa 
los republicanos en los sidos préviamrnie acor­
dados por ios respectivos comités de distrito, di­
rigiéndose luego con músicas y banderas hacia 
el monumento del Dos de Mayo, punto de reu­
nión general. Magnííi *o espr-ciáculo se ofreció allí, 
admirable para el mas indiferente y frió, arre 
balador, sublime para el que animado del sen­
timiento que movía aquellas masas, senlia pal­
pitar su corazón hinchado por la complela sa- 
lisfacciou del mas ferviiMile deseo. De lodos lados 
veíanse llegar numerosas comitivas ppifectamenle 
ordenadas; cien banderas de distintos colores y 
destacándose de otros tantos grupos matizabao ei 
espací ; las músicas limaban los aires con los 
ecos siempre gratos dtd himno de Riego, de la 
Mar.sellesa y el himno de Garibaidi; la alegría 
.se vsia pintada en Iodos los atmblaníes, y el 
genio de la fiatei aidad parecía estemler .sus blan­
cas alas sobre aquella inmensa muchedumbre en 
una so'a familia de hermanos. Mutuos saludos, 
parabienes afeciuosos que lodos se daban entre 
sí, porque todos comprendían el regocijo del 
compañero, juzgando cada cual por el que senlia, 
palabras de cai iño, demostraciones de afecto, sin 
r.. ademan inconveniente, sin una palabra acre,

tai era el cuadro que presrnlaba aquel inmenso 
congreso, en e.1 que se veian revueltos y con­
fundidos el obrero con el literato, el estudiante 
con el lúílico labriego, ei pobre con e! rico, el 
comerciante con el soldado, porque allí no habla 
clases, había solo ciudadanos libres, iguales en 
dignidad como son iguales en derecho.

üü numerosísimo grupo de estudiantes, con ese 
entusiasmo propio de ia juventud, amenizaban la 
manifestaciou cantando con frecuencia el siguiente 
himno:

No mas reyes, no mas tiranías,
Basta ya de irritante opresión;
Luzca al fin para tí. noble España,
De ia líbre República e! Sol.

Vaeüanles los tronos de Europa,
Ya á los reyes les vemos lemhiar,
¥ á los pU'blcs rom ;e' sus cadenas 
A la enseña de la libertad:
Terminemos la obra empezada,
Españoles, los solios rasgad,
Que eu la fiera altivez castellana 
Ya no cabe mas reves nombrar.

Por forinna rompimos ya el yugo 
Con que el treno nos quiso infamar;
Dora e* ya que de esclavos salgamos; 
llora es ya de gritar libertad.
No admitamos de nuevo cadenas 
Que consigo los reyes traerán;
No merece ser libre el que pido 
Que le pongan al cuello un dogal.

Paso franco á la libre Asamblea;
La rodilla, tiranos, doblad,
Que ha llegado la aura del día 
E h que triunfe la santa Igualdad. 
Orgullosos monarcas dd Orbe,
Vuestros trunos por siempre dejad.
O esos tronos manchados de sangre 
Ante un grito del pueblo caerán.

A la lucha acudid, ciudadanos,
Y coronas y cetros pisad,
Para siempre en el misero cieno 
Los emblemas del trono arrojad.
¡Paso franco á la libre República! 
Maji'Siades y altezas, ¡;alrá.<l!
Que lan solo en sus sanios derechos. 
Puede el pueblo enoonlrar majestad.

A las doce y media el Sr. Orense saludó á 
la multitud y la dirigió ia palabra en los si­
guientes términos:

Ciudadanos: Esta raanifeslacinn es muy patrió­
tica, difícil seria hacer otra mejor; estoy viendo 
miles de republicanos' poseídos del mayor euiu- 
siasmo hasta el punto que no se puede pedir 
mas. Por mi parle puedo deciros que me mo­
riría hoy contento y satisfecho [aplausos] después 
de ver esta manifeslaciun. Yo que toda mi vida 
he defendido la idea da la República con todas 
mis fuerzas, no pude jamás imaginarme cosa 
igual, porque repito que es'oy tan satisfecho que 
me morirla muy contento y muy gustoso (gran­
des aplausos) después de ver laníos ciudadanos 
agrupados al rededor de la bandera republicana, 
porque moríria coa la convicción de que laU o- 
pública será prouto un hecho en mi país. (Aplait- 
i'os). Lo qoü c3 preciáo que ya quo tcoomos lanío, 
palriolismo tengamos también abnegación para no 
asediar al poder con los desliuns, porque el go­
bierno que tiene que ocuparse en dar 70 000 
empleos no puede gobernar. Es preciso no hacer 
eslo, la revolución exige á lodos la abnegación, 
y se debe renunciar algo de sus propios intereses 
en provecho del interés común; así ¡remos siendo 
buenos republicanos. (Hug bien, muy bien,) 

Ahora señores, iremos á los sitios que tene­
mos aniiociados, y es preciso que vayamos con 
mocho orden, sin gritos ni vivas, que no se de­
ben dar fuera de este sitio mas| que los qne 
aquí se dén. En la plaza del que fuá palacio 
(aplausos) hablará el Sr. Garcia López, y des­
pués á la vuelta os dirigirá aquí la voz la perla 
de ia denaocracia, el famoso Emilio Caslelar. l'ues 
bien: permitidme que os dé aquí el vivaque tanto 
he anhelado en mi vida: ¡Viva la República fe­
deral! [Grandes viciares responden á esta acla­
mación. Muchísimos conciirrenles gritan vka Orense, 
repiiiéiidolo la mutiilad)

Señores: Tengo que dar á YJs. una uolicia 
importante El general Grant, presidente de la 
República de los Estados-Unidos, ha dado órdeti 
á su secretario, para que abra su corresponden- 
cía y le dé la que sea particular de sii familia 
guardando la Je oficio, y que eche ai fuego la 
de los pretendienle.s, porque ha dicho: «los pre­
tendientes no ban de venir á buscar los desti­
nos, yo conozco la mayor parte de los ciuda­
danas y )us daré á ios que los puedan derem" 
peñar mejor.» Eso es; los destinos no deben
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solicilarse, lo qus es preciso buscar al que lo 
mereica; por supueslo, después de suprimir mu­
chos y de hacer economíaSt así se coucluye con 
la empleomanía, que es un mal que en la Re­
pública no ha de haber.

Después de dar á Vds. esla noticia vamos á 
ir adonde se ha dicho en el programa; con mu­
cho orden repito, para que no desmerezca la 
maaiteátaeion; y si hay algnuo que venga á in­
terrumpir, echarlo fuera y se le dice: Vd. no 
es republicano. {Bien, bravo)

Acto continuo el comil« so puso en marcha y 
lias él fueron, siguieudo los diferentes grupos, 
llevando a! frente sus respectivas banderas. La 
comitiva subió por la Carrera de San Jerónimo, 
l’uerta del So!, calle Mayor, á desembocar en 
la plaza ds Armas, del que fué palacio rea!. Su 
lu'imero era tal, que á posar de lo apiñadas que 
iban las lilas, de presentar un freuLe de diez 
individuos entrelazados los brazos, enlraba el co- 
müé en ¡a citada plaza y todavía salían grupos 
del Ihado. La parte do la población que no to­
maba una parle activa en la manifestación acudía 
presurosa de todas parles á ver pasar á lo.s re- 
pubi.canos.

Antes de continuar esla.relacion, debemos men- 
cionar. aquí un incidente notable.

Al pasar por delante del minislcrlo de la Go- 
beroacioD, tuvimos el gusto de ver en la puerta 
del edilicio al señor general Milans dd  Bosch, 
gobernador militar do Madrid, vestido do unifor­
me y acompañado de sus ayudantes Este señor 
se descubrió y saludó á la bandera republicana 
del comité centra!, lanzando en seguida con voz 
pótenle y poseído del major enjusiasmo un «Viva 
la Soberanía Nacional» y uu «Viva el l^ucblo 
Rey,» que filé conles'ado por el pueblo con un 
t Viva Wüaus dd Bosch.» Damos las gracias ai 
bizarro general, á quien conocemos ,y no espe­
rábamos menos de él. Sabemos su» buenos y pa­
trióticos seiilimienlos y su nunca desmentido amor 
por la cau.»a republicana; y no dudamos que el 
Ihu'blo fir\¡ sabrá apreciar su delicado saludo, 
que repitió ante cada una de las bauderiis re- 

IpubJicdnas. ¡Bien por el general Miian.s dd Bosch!
Al pasar p(>r la cal.o Mayor un ciudadam-, 

de cuyo nombre sentimos mucho no recordaruos, 
regaló una corona al veterano de la dtMiiocracia 

-como promio á su acrisolada consecueno.a. El ciu­
dadano Orense hizo que fuese colocada en la 
bandera del couiüé.

I)ero cüuliiuieinos.
En la plaza de Armas, atendido el mucho tiempo 

que baccia estaba \a  s! comilé eu ella lenioptlo 
en cuHila que pudia hacerse de noche untes de 
lerminar )a manireslacioii á no apresurarse un 
poco, el Sr. García Lopi-z dirigió ia palabra á 
lo.s que allí liabia, y sm esperar á que acabaran 
(le entrar I m i o s , ajiarle de <¡ue dilícilmcinü hu- 
bicran cabido en la 'plaza á pesar de su des- 
me»urada tXiin»iun. lié aquí eu qué términos se 
espresi) el Sr, García Lupiz:

Ciudadano»: Las baiideras do la República on- 
hlean per Madrid.

Bendito sea, ciudadanos, bendito sta este dia, 
como el comienzo de nuestra redención, (¿’icií,
bien.)

Es;uis cjei-utcmdo el suceso mas porltíiUoso que

registrará In historia; congregándoos millares de 
patriotas inspirados por uu solo pensamiento, cual 
es el de contribuir á la felicidad del pais, procla­
mando como la forma mejor do su gobierno, porque 
asi os lo dicla vuestra conciencia recta y honrada, 
la de la República federal. (Aplausos.)

Bien por vuestra decisión, bien por vuestra acti­
tud. La dignidad y ia compostura con que obráis 
demuestran que sois ciudadanos dignísim-'s, y que 
en justicia mereceis io que tan cultamente pedís,

La nación donde suceden cosas tan grandes, no 
puede lí*mer el furor de la monarquía: así como 
un monarca con. sus atribuios esenciales nunca 
podrá frateraizar ni avenirse en ella con pueblo 
tan liberal. {Nutridos aplausos.)

Venid, amigos; colocad vuestros estandartes 
frente á los muros de este palacio, para que este 
sol brülanie con que la Providencia solemniza 
este dia fotografíe en sus paredes las inscripcio­
nes que publican, por si algún desventurado ex­
tranjero viene á habitarlo, sepa que es lo único 
que. amamos con ardimiento en esla tierra; y si 
fuere compatriota, aprenda, para que lo respete, 
que es lo que hoy ha invocado la voluntad de los 
mas. (Bravo, bravo.)

Y, antes que dejéis, ciudadanos, esta plaza de la 
monarquía, protestar de sus horrores con-un viva 
á la República {vivas), para que los aires del 
Guadarrama, á cuyo pié estamos, difundan este 
eco sonoro y venerando hasta los mas remotos lu­
gares, y traspasando las fronteras, bagan saber at 
mundo vuestra virtud y vuestro patriotismo; y asi 
conseguiremos que, á nuestros vítores republica­
nos, contesten las naciooes admiradas: ¡Viva la 
E.>;paña libre y^f l̂iz! aplausos.)

Ciudadanos: £1 comité que ahora dispuso que 
os hablara yo, dt sea que despida á la concurren- 
eia ante el monumento del D.<s de Mayo el elo­
cuente ciudadano Emilio Castelar. Vamos pues 
alia, buenos |jatricios, para que os desquitéis do 
!o que yo no sé decir. Marchemos; y al .naugu- 
rar de nuevo nuestra ordenada y asombrosa ma- 
nifesiacion, hagámoslo, ciudadanos; al grito conmo­
vedor que os electriza: ¡Viva la República fere- 
rall {L'nlusiastus vivas g aclamaciones.)

Terminado el discurso del Sr. García López, el 
Sr. Carttílar pronunció algunas palabras á iusiau.' 
cías de la muebtdumbre y acto eonlínuo se em­
prendió ia marcha para regresar al mohumeulo, 
del Dos de Mayo, siguiendo por la Biaza de Orien­
te, la del Teairo, calle del Arenal, Buerla del So| 
Alcaiá y í’rado.

a ! pasar por la Puerta del Sol,‘v¡Ó3C ondear en 
uno de los balcones de la fonda (¡ué 'da cs'iuina á 
\i culití de Preciados el eslfiudariede los Estados- 
Üüido.s. Hl pueblo la ac amó con eutusiusmo y ac- 
lü Continuo apareció el emb.ijadur de aquella gran 
nación con (*ira bandera en la mano para contes­
tar á los saludos y víiores de que era objeto y 
saludar á ia vez nuestras banderas. ¡Viva, viva la 
gran República federal americana! ¡Viva el pueblo 
modelo y feliz asombro dei mundo y lerror de los 
déspotas!

Uespues de mencionar ts'.e incideole, otro debe­
mos mencionar lamlien, y por Cierto harto dts- 
agraJabiu y qua, pudo pioducír graves disgustos 
(de los que alguien tal vez se hubiese alegrado), 
pero afurlunadamente la sensatez, cordura y bue^

na educación políltea del noble pueblo de Madrid 
supo remediar el inconveniente paso de) capitán 
general Sr. Izquierdo, que suponemos daria solo 
obligado por órdenes superiores. Hé aqut el hecho.

Entre las numerosísimas filas republidanas y del 
brazo con sus hermanos del pueblo marchaban 
alguuos cien.os de oficiales del ejército, la mayor 
parte vestidos (Je paisanos y otros varios de anifor- 
me. Al llegar delante del que fué palacio de Go- 
doy, ósea del ministerio de ta Guerra, tuvimos el 
disgusto do ver (jue un comandante del regicnien- 
lo de la ( ODstílucioD intimaba de órden del capi­
tán general á todos los oficiales para que se reti­
rasen de la manifestación, y ,aun creemos que se 
amenazó con el arresto en el Principal si no lo 
hacían, iguoramos si los ofi^íciales lo cumplimen­
taren, aunque creemos qne nó. Esla órden sería 
tal Vfz muy militar, pero de seguro era muy m - 
conveniente, porque no dt ĵaba de "ser una inter­
rupción en el mas sokinns acto que jamás pre­
senció nuestra patria, y en el momento en (jue el 
Pueblo Rey u.'iaba de su indi-spulable soberanía,
5 ante la cua! todas las autoridades deb( n incli­
nar la cabeza, y ninguna llevar su audacia hasta 
tal extremo. Figúrese por un momento el Sr. Mi­
nistro de la Guerra que la indignación que este 
inconcebible acto produjo en el ánimo délos paisa­
nos, que no tienen por qué prestar obediencia á 
las autoridades miniares, hubiese sido supeíior 
ai deseo que a lodos animaba de dar nn alto ejem­
plo de moderación y cordura, v díganos su ex- 
eelencia lo que hubiese sucedido y quiéu hubiera 
sido el verdadero re.sponsable de ello. AforluDa- 
danienle los del.tos de lesa m-ycííaí/se castigaban 
con fu»iiami* nto pero los de tesa nación los casti­
ga (1 pueblo coQ el...... silencio.

En las altas regiones del poder está quien en­
señó con su ejemplo á victorear la Soberanía na­
cional y la Libertad; y no debo ('xlranar que los 
chicos aprendan las lecciones del Maestro, á menos 
que el Maestro quieia tener él solo la lib liad 
de gritar ¡Vívala Libertad\ cuando le convenga, 
que abora no le conviene, y dicho sea sin iotencion: 
además, ya liicimus consiar cuando la ma­
nifestación monárquica, que. si en aquella tuvieron 
derecho de asistir generales y oficiales, lainbieu 
nos asistiría el derecho á nosotros, y a^í ha su­
cedido, puesto que han aai»lido generales, jefes, 
oficiales yon  corlo número de soldados. No somos 
militares, pero somos La Igualdad, y nos han di* 
cho al oido y en secreto qu» el jefe sii{)ei*iür del 
ejército se permitió moslraise mouánjuico en cierta 
caria al Gañíais y en cjerlo (iiscurso pronuncia­
do en la pre-si teiicia d<jl gobierno provisional, y 
cuidado que su opiaion y voz debiiiu s: r mas 
ii.ílujeules que ta presencia de los dichos ofiei..i<s 
en nuestra grandiosa maniñ-slacion. Igualdad, se­
ñor 0. Juan Prim. Este es nuestro lema.

Continuemos.
De regreso al Prado, en las grada.» del monu­

mento del Dos de Mayo, y S"bre una mesa, pro­
nunció el Sr. Sonií ias siguientes palabra.^.

Ciudadanos: No voy á deíi andar vuestras es­
peranzas y deseos de oír al mas bnllaule de nuos- 
Iroá oradores, ti mas querido de todos les republi­
canos, al elocuente Castelar. Solamente os dirigi­
ré muy pocas palabras.

ilace dos meses que eu e! palacio que ac'l^a-

/

r
/
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Igl-

íba­

mos de vi^iíar se alb'^r';^ba la lii'ai.ía y ia impu­
dencia. {Ajjlaum). Hoy hace precisarannle dos 
moíPS ^ne lus arrojamos de allí para fjue do vvel- 
van janiíis. [Grandes aplausos).

Acabamos de hacer una mani^slacion tas nu­
merosa, lau ordenada y lan pacíílca, que llenará 
dé admiración al miindo tnlero.

Si acudís á las urnas con la misma decisión, 
con el mismo orden y cdn Igual energía, el triun­
fo de ia Ut'piiblica es seguro é iuduilabie: y aquel 
palacio que hasta ahora se ba llamado Palacio 
real, se llamará en adelan'e PüUmo de la Repúbli­
ca [Aplausos). La bandera republicana, que basta 
ahora solo basido sósleuida ^or nüeslrós brazos, 
ondeará en adeíanie enarboláda en aquellos muros;
V sin que nadie nos lo estorbe ni lo impida .po­
dremos siempre decir; ;Viva la República! [Aplau­
sos repelidos.)

ApHivció eij Seguida el Sr.'Casiolar. El púübh) 
lo sa.udó con cstfepilosus y prolongados aplausos, 
y vesláblecidü el silencio, dijo;

Ciudadanlis; O.s hemos édnvdcado y os despedi­
mos en el Monumento del Dos do Mayo, cniuo si 
dijéramos, á la sombra del árbol secu ar, de nues­
tra nacionalidad. En este recinto de los héroes y de 
los mániies; tu este recinto que evoca la imageu 
de las lrai:jioiies de ios reyes y de la abnegación 
de los pueblos; eu esle raciulo donde se halla coq 
sangre truzailu el recueaio del esfuerzo lilánico, 
merced al cual ge desvaneció en la Europa de 
aquellos días el Cisarismo, y se salvó la inde­
pendencia délas iiacione.s; en este recinto, que es 
im ^lempli), cúasagrcoios de nuevo el grande sen­
timiento, fjue á Lodos nos confunde sobre este sue­
lo sagrado: el'horror á la dominación extranjera, 
á las dmasiías c.vlranjeras, y el amor sublime á la 
libeilad y á la patria (nau.s aclamaciones )

No eu vano habéis v< nido aquí pn cedidos por 
las banderas republicanas. Habéis venido para de­
cir que lijos de inleiilar disolver la nacionalidad 
fspiiñ iiü a.zada á costa de tantos sacriUcios, ama­
sada con Unía sangre, queréis e.sLiechar por la 
liüei tad la uuion entre sus diversas reglone^; que­
réis ograiidaria federaliz.iiido a con Puriugiü; que­
ras  irasíbrwar las colunias, que aun tenemos es­
parcidas ptii’ los mares eu pueblos auiónomus, y 
a iiusolros reunidos por elderi-cho; qmTeis co.oca- 
ios ai iVtiile de una grande coufeceraciou moral 
délas uaciones quo tienen \u  sira propia sallgr^J 
para quee! sol jamás se ponga en los doniudog 
Ue la libertad. [Grandes adamaciones; ruidosos
eiplüüSDS )

Cm iadanos cspafiiles; la República federal viene 
á reanudar iiu-*sira hisioria paiiau cortada, inlei — 
rompida |j< r dinastías extranjera.'; ¡a lli'pubiica te- 
(leial v.i-ne a 'consagrar la ‘unidad de 'España, 
Cuando susteniamos durante la Edad Media una 
gUfira éj-iea, exislian en la lormu de privilegio, 
propia de aquellos i‘emot"S Ueiupus, incapaces de 
compremicr el gran pi incipio de igualdad, exislian 
córte.", t.xií'llan jurados, exislíaii magislraluras po­
pulares, exisíaii, sobre tolo, esos li stóneos mii- 
iHcipio.s como escol.os eminentes, á cuyos píes se 
esüel aba el oleaje do las irrupcioues extranjeras, 
y en cuya cima ardía eternamente como faro inex- 
litigiHtyltí la luz de ia libertad española. [Ruidosos 
aplausos).

Teio Id nionarqnia abso'u'.a coa las dinas-

lias extranjeras; vino la raoBarquía absoluta y sin 
fundar la unidad de España, que todavía está ina­
cabada, iücomplela, mató la rica variedad de nues­
tra viJa. Mirad esa larga cordillera de cadalsos 
que-se extiende desde Villaiar hasia Zaragoza; des­
de Zaragoza hasta Valencia; desde Valencia has'.a 
Mallorca; mirad esas uiagistraluras nnerlas, el 
diputado de Castilla, el Justicia de Aragón, el 
Conceller de Cataluña; mirad las ceniz is de Medina 
de Campo, quemada por el fundador do la dinas­
tía teocrática de las Asturias, y las cenizas de Já - 
tiva quemada por el fundador déla dinastía epi­
cúrea de los Borbooes; comparad lo que erais des­
pués de seis siglos de iiberlad con lo que sois des­
pués de tres siglos de absolutismo; y levantando 
los brazos á este cielo que nos sonrie, y quepa- 
rece asociarse con sns resplandores á la victoria mo­
ral de este gran dia, jurad por los manes de nues­
tros padres; jurad por la sombra de nuestros már­
tires que no coRsenlireis jamás la re."{auraeion déla 
Monarquía. [Universales muestras de asentimiento.)

Se nos dice por los partidos reaccionarios que 
el pueblo ha dealruido, no la monarquía sino el 
favoritismo en la monarquía. Españoles: se quiere 
echar sobre una sola persona los crímenes, que 
son compañeros inseparables de la institución. La 
República es una forma de gobierno saluilable, 
porque impide á un solo hombro, á una S(da fami­
lia, convertir on ley sus caprichos y arrastrar una 
sociedad entera en el torbellino de sus pasiones, 
dejando al individuo, al municipio, á la provincia 
que se gobiernen dentro de sus propios derechos, y 
reduciendo el poder Ctínlral en sus facuLlades basta 
el punto da derivarlo del pueblo, tenerlo sujeto al 
pueblo y renovarlo en breve plazo, para la vo- 
luotad del pueblo. Rero lomad un hombre cual­
quiera, el mas virtuoso, el nuw austero; decidle 
que es superior á los iiemás bombees; que sus ma­
nos son los manantiales de la riqueza y del poder; 
que su frente se pierde en el brillo divino de una 
corona; (juesus liijo.s se bailan desliiiados á regir 
de generación en generación á las nociüue.«, elerna- 
namenie menores é inferiores et^.mámenle á su fa­
milia privilegiada; y vereis como aijiiel hombre^ 
tenlado al placer por et oro y el orgullo, meiiu.'- 
preoiador de ia humanidad por la viliza que sube 
hacia el trono desile el fondo de lodo va-sallaje, 
corrompido por la adulación desii.i cortesanos, y 
concluirá creyéndolo todivposible á su voluntad, y 
arrellanándose en el lecho de &us oi'gías sobre las 
espaldas del pueblo. [Ruidosos aplausos).

Eftpañol'S: ved coiilirmada eala verdad con la 
historia de la última dina.'lía.

Los reyes han siempre autüpucslo su interesal 
iulerés dei pueblo.

. , Nos sacritijamos en la guerra de sucesión por 
Felipe V, y luego Felipe V nos comprometió en 
ti laberiiiio sin salida de las guerras italianas por 
levantar en l'.alia tronos á ios hijos 'do su s<^gunda 
muja-, dvjandü allí un reguero de sangre de imes- 
Iras venas. Creimos en U iKíotiad de Carlos IV  ̂
V le amamos como un padre, y Carlos IV hun­
dió nuestras uaves en Ti'afalgar y eotregó !a pálria 
al esiranjiTO, lan solo para buscar en ios fur­
gones del tjércilo de Napoleón una corona que 
ceñir al infame amante de su impura esposa, la 
proleiva Maiia Luisa. Forzamos á Carlos IV á 
que abdicara, y volvimos los ojos á Fernando 
Yll. Jamás ningua rey había obteD’do laalos ho-

l'^caiTsíos de un pueblo. España fue una llaga 
desde los Pirineos ú Cádiz. Las piedras de nuestro 
suelo con.servan todavía las golas de aquel diluvio
de sangre. Y Fernán lo VII coníeslaba con adu­
laciones serviles, constituyéndose en cortesano do 
Niipoleon, al suicidio sublime de Zaragoza y de 
Gerona, donde el pu^^blo, entregado á sus fuer­
zas, redimía la patria con su martirio. Iguales 
sentimientos os inspiraba Isabel II. Su cuna des­
cansó sobre una pirámide de huesos españoles. Y 
el dia en quo se levantó de esa cuna para su­
bir al trono, solo supo enviar á Ijs héroes de 
la guerra civil á sus verdugos. El chdalso es 
la sombra del trono y el verdugo es el compa­
ñero dcl rey. El favoritismo será siempre el cán . 
cer da la monarquía. Si levantáis una nueva 
dinastía rea!, levantareis á su laclo las dinastías 
do la princesa de Eboli y de la princesa da los 
Ursinos, levantareis á su lado ia dinaslra de F a- 
rin*'Ili, la dinastía .de Godoy, la dinastía de .\Iar- 
fori. (Ruidosos y prolongados aplauhs)

No, vosotros no podéis conseoMr, vosotros no 
consentiréis en tal retroceso, en tal degradación 
(muchas voces: no, no). No necesitáis para im ­
pedirlo tecurrir á las batallas, sino á los comi­
cios; no neG*‘sitais disparar balas al pecho de vues­
tros enemigos, sino depositar votos en el fondo 
de las urnas, de donde saldrá decidida vuestra 
suerte y la suerte de vuestros hijos. (Rien, bien). 
Cada dia que pasa sin trastornos, cada reunión 
que so celebra con este orden, con esta republica­
na austeridad, nos acerca mas á la República, 
que yo creo hoy, después de haber contemplado 
tantos millares de ciudadanos libres, osienlandot 
no sus fuerzas, sino sus ideas, veo morulmento 
ganada para la pálria. (Muchas voces: tt, si, ¡ViVa 
la República .̂).

Ciudadanos; Decidle al gobierno provisional que 
ya vá cómo el país acata, cómo el país obe­
dece á miQÍslenos, á poderes, que le invocan á 
él y no invocan á una corona, que buscan sn 
sanción y no buscan la sanción de un rey. De­
cidles á los límidos, á los que se aeuslan de la 
sublime resonancia producida por el oleage déla 
Iiberlad, que ya ven cómo se reúnen aquí mi­
llares y millares de ciudadanos con un órdeu 
que nos envidiaría Londres, la nieliópoÜ de la 
libertad de reunión, y que nos envidiaría Gine­
bra, la patria del pensamiento libre. Decidles á 
las cla.'es conservadoras, á los partidos lodos, que 
el gobierno republicano, este gran gobierno, ni 
os ni I aciie ser el gobierno de un partido, de 
una fracción, sino el gobierno del país por el país, 
la sucesión de lodos, según las corrienles de las 
Ideas y de la opinión en el poder, el reconoci­
miento de los derechas, el respeto á cuanto bay 
de fundamental en las sociedades, las revolucio­
nes violentas concluidas y reemplazadas por las 
reformas pacifica.'; la verdadera honra, la ver­
dadera dignidad de la patria. [Varias aclama^ 
dones.)

La República significa los derechos individuales 
garantidos, la liberiad fundada en la igualdad, Es­
paña reeonciliándose con lodos los pueblos, el ju ­
rado establecido como garantía do lodos los dere­
chos; el .ejój’eip), ese ejé cito que do laníos ser­
vicios ha prestado á ia libertad convirl ¡endose de 
ojéroilo de quintos en ejército de ciüdadacos, ia

Ayuntamiento de Madrid



provincia reinslalada en su auíoi.oEnía lo mismo 
que los municipios, las contribuciones indireclas 
abolidas, el presupueslo rebajado á mas de la mi­
tad, separada la iglesia del Estado, en fio esta 
patria que lanío amamos, y a la cual debemos el 
precioso don de nuestro carader; esla patria, que 
¿abajado del trono déla lierra por culpa de sus 
reyes, ascendida por la grandeza de sus pueblos 
a un trono mas alto, mas luminoso, al trono inmor­
tal de la conciencie humana, dirigiendo con su 
ejemplo los pueblos á la libertad, y fundando con 
sus doclrinas práclicas ia democracia üniversal. 
[Fi enéticos aplausos.)

No tengo ilosiones, no veo espejismos. Pero 
presiento que dias como este, dias de tanto orden 
material, de lanía madurez política, son dias en 
que ganamos definitivamente para España la Re­
pública, porque hoy la fuerza moral es la fuerza 
predomioanle, y la República tiene á su favor las 
fuerzas morales del país que rechazan una dinas­
tía extranjera. {Asentimienlo general.) Fundando 
aquí la República salváis á lodos los pueblos de 
Europa. El mundo no puede llevar en su con­
ciencia una teocracia muerta: no puede llevar 
sobre sus espaldas un régimen preloriano que ar­
ranca millofles de brazos á la industria, & la 
elaboración de la vida, para consagrarlos ú la 
guerra, á la elaboración de la muerte. El pri­
mer pueblo que sacuda todos esos errores 
será el pueblo redentor, porque habra desvanecido 
las amenazas do una batalla entre las naciones 
iluminando la tempestuosa noche presente con el 
rayo vivificador de la libertad Vosotros, que soi‘ 
el pueblo mas sóbrio, el pueblo mas amante d« 
las ideas que liay acaso en la tierra, vosotros 
debcis a.sfdrar á ser los fundadores de una nueva 
era histórica, y os bendecirá Francia por haber 
delinilivaraenle establecido en cl mundo su revo­
lución; y os bendecirá Alemania por haber sa­
cado las conspcuencias práclicas de los principios 
filosóficos que ella ha promulgado en la razón 
humana, y os bendecirán Auiéríca y Suiza por 
haber aumentado el número de los pueblos libres; 
y os bendecirá Italia que no puede soportar e| 
peso de una corona real sobre sus municipios re. 
publícanos; y os bendecirán desde su tumba los 
pueblos muertos, Roraa ,̂ Polonia, porque anun­
ciáis su resurrección; y habréis escilo la lelra 
inicial del nuevo Evangelio políiico, y habréis 
fundado los Estados-Unidos de Europa, y habréis 
merecid) el lítalo sublimo de pueblo redentor 
de pueblo modelo; y entonces vendréis aquí y 
grabareis sobre esa columna iumorlal estas pala** 
bras; dormid en paz, márlires ilustres, soraOĵ  
dignos da llamarnos vuestros hijos porque I emo^ 

* hecho triunfar en el mundo las do.s ideas por lug 
cuales os sacrificasleis vosolro'-, la honra de la 
patria y el reinado de la libertad, (llepttidos aplau­
sos, prolongadas aclamaciones á la libertad, á Es-- 
paña, á la Hepública universal.)

Iba á hablar el Sr. Orense para dar p o r 'e r-  
minado el aclo, cuando numerosas voces pidieron 
que hablase el general Pierrad: levantándose en- 
lonces, y cediendo á las repelidas inslancías del 
pueblo, dijo:

«Ciudadanos: No soy orador, ni es posible serlo 
después de las elocuentes frases de mi dignísimo 
amigo el Sr. Caslelar, de nuestro grao Iribuno.

Vo no puedo hablaros mas que coa mis hechos 
y solo levanto mi vo2 para manifestar mi ardiente 
amor por la República. [Aplausos. ;Viva el gene­
ral Pierradí ¡Viva el general del pueblo!)

Aprovecho estos momentos para felidcilar á mi 
compañero da armas, Wilans del Boscb, por sii 
oportuno y sincero viva al pueblo rey. (Aplausos.)

También debo dirigir mi voz á mis camaradas, 
á los .soldados que me escuchan, para decirles 
que la Repnbbca no quiere mas quintas, ni 
mas ejército aclivo. Cuando ella triuofe se rea­
lizará esto y podréis volverá vuestras casas l¡- 
brem!.nl0 para ser el apoyo de vuestros padres, 
de vuestras madres, y dignos ciudadanos de un 
pueblo libre. [Aplausos repetidos.) ¡Viva la Re- 
púbüca federal! (Fifaí.)»

En seguida lomó la pa'abra un entusiasta joven, 
que se dijo que era un estudiante, cuyo nombre 
ignoramos, y pronunció un largo discurso, cuyas 
ñolas no pudieron tomarse con exactitud, por la 
distancia á que se encontraba el orador.

Acto conliüuo, á una insinuación del ciuda­
dano Orense, la multitud se separó, regresando 
los corniles á sus distritos con el mismo órden, 
que se observó inalterable durante la manifesta­
ción, y llenos de! mayor entusiasmo por la causa 
de la República federal.

¡Viva la República democráfico-federa’!

¿Q ué hace nuestra Diputación.^ Cuándo se 
ocupa de las co.sas mas im porlantes dei pais.^ 
No ve tantos miles de braceros sin trabajo? 
No siente cómo nosotros la m iseria que aílije 
á ouesiras clases trabajadoras?

R ecursos y trabajo pide el pais, recursos 
y trabajo le pedim os no.soiros y seguirem os 
pidiéndole lodos los dias.

S e  nos asegura que cl A lcalde de Fraga 
se eonduee como un satélite de González 
Biabo. S e n o s  dice que ha dispuesto que las 
tiendas se cierren  á las ocho de la noche 
y los cafés á las diez.

Si en aquella ciudad hubiera ocurrido  aigu* 
na cosa que obligue á lom ar estas a rb itra rias  
disposiciones lo com prenderíam os; pero como 
nos consta que allí no ha habido m as albo­
rotos que los que provocaron el Alcalde y 
su.s deudos, com batim os con todas nuestras 
fuerzas órdenes tan injustas .sobre las cua­
les llamam os la a len '’iün del G oberna­
dor civil, para que enterándose de cuanto 
llevamos expuesto , ponga coto á abusos que 
por precisión deben corregirse.La Revolución no transigirá con n ingu­
na clase de abusos y esla d ispuesta á no 
perdonar medio con tal de conseguir que se 
baga con mucha luz. ¡Basta ya con una lis- 
calía!

'a

DIARIO REPUBLICANO.

Se publica todos los (lias 
menos los lunes.

Ouedan autorizados !»ara re- 
cibir suscriciones todos cuaa- 
tos interesándose por las ideas 
que cl periódico susle.ila, quie­
ran dispeiisaruos este servicio.

Los suscrilores leiidráu de­
recho á la inserción de dos 
anuncios cada mes en la úl­
tima página destinada á este 
objeto.

Se suscribe en esta Capital 
en la Imprenta de este perió­
dico y e n  la dirección, calle 
de Yega-.trm iJo.

PRECIOS ÜE s i s c i u c m

E n  ia Capital . . 5 r!s. 
. . 6 id.

Los comunicados y anun­
cios á precios convencionales.

El que baya encontrado una yegua n e ­
gra, con una esirelbi en la frente y do a l­
zada 7 palmos y 2  dedos y el recrío  de 
mismo pelage.

La persona que la haya recogido se se r­
virá en tregarla  á D. Em elerio A riieda, de 
Lupiñen, quien gratificara.

En calle de San V icente núm ero 1S, liav 
dos burras con leche: á tres reales vaso, se 
servirá á domicilio.

HUESCA:
Imprenta de La Revolución. 

Mercado 24.
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